Año XXXVI – Número 15 – Ciclo C – 7 de febrero de 2010
DOMINGO V ORDINARIO
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PRIMERA PAGINA

La liturgia de este quinto domingo del tiempo ordinario nos presenta un tema de total importancia en la vida del cristianismo: el tema de la llamada de Dios, la vocación.

La llamada (vocación) es un acontecimiento que afecta decisivamente y para siempre la existencia de] hombre o de la mujer. Percibir, asumir y vivir fielmente esta vocación o llamada es algo que se va haciendo en un proceso de maduración diverso y gradual.

La experiencia de llamada (vocación) no es necesariamente razonable, coherente y del todo explicable; hay en ella, por el contrario, una gran dosis de misterio, es decir, algo inexplicable humanamente, algo inaferrable. La historia de los llamados o vocaciones, está con mucha frecuencia poblada de factores sorprendentes, espontáneos, injustificables desde la óptica de una interpretación meramente racional de la vida humana. La llamada, por otra parte, determina la persona humana tal cual es, de manera que su identidad personal está enraizada en este hecho.

Es la persona la que está en cuestión cuando hablamos de llamada vocación. Cada persona es una identidad incomunicable, inapelable e intransferible. De ahí que cada vocación tenga ese peso de realidad personal. Se trata de esa aventura singular de cada cual con el Dios vivo, con el Dios de la justicia, que marca hasta los huesos y la médula del hombre y la mujer que han sido llamados.

Cada vocación tiene su contexto en el que se descubre, se desenvuelve y se realiza. Así, pues, cada uno de los llamados en el Antiguo Testamento (p.e. Abraham, Moisés Isaías, Amós Jeremías, etc ) tuvo que descubrir al Dios que se les revelaba y los invitaba a vivir una experiencia profunda y dar respuesta en su propia situación del Dios que los invitaba a hacer nuevas cosas.

La llamada de Dios, acogida por el hombre y la mujer, les lleva a dedicarse a servir incondicionalmente y a entregarse por entero –con las inevitables fisuras que acompañan nuestra andadura humana- a Aquel que se ha atrevido a dirigirse a nuestra vida.

Quien lleva a cabo la elección no es el ser humano, sino Dios, que es quien escoge, poniendo su mirada sobre el corazón de aquel a quien llama. La elección no está jamás vinculada a la valía o al status de los llamados, sino al obrar libre y gratuito de Dios, que contradice, en verdad, todos los presupuestos humanos. A través de este obrar de Dios, él hace presente en la historia del mundo su acción soberana, su gracia y la seriedad de sus exigencias. Quien acepta que Dios lo elija inmerecida y sorprendentemente, reconoce su incondicionalidad y unicidad, como expresión de la asunción total de las exigencias que esto conlleva.

La llamada de Isaías y de los discípulos que Jesús invita al ministerio de la Buena Noticia, pone de manifiesto que Dios llama a quien quiere y lo dispone para el servicio a que lo ha llamado. Muchas veces, la mayor parte de las veces, Dios cuenta con aquellos que para la historia oficial no cuentan. Este es una característica constante de las vocaciones bíblicas. Tenemos que entrar a entender la dinámica de Dios, para poder asumir la invitación que él nos hace, de la misma forma que lo hizo Jesús.

Ninguno de nosotros puede creerse llamado por Dios por mérito personal. Si Dios ha querido contar con nosotros para el servicio al Reino, es pura iniciativa suya y es pura gratuidad de aquel que confió en nosotros para revelarse a la humanidad. Cuidado con el falso orgullo, ya que puede terminar destruyendo en nosotros la obra de Dios.

Por otra parte, no debemos olvidar que el primer sentido teológico de la vocación no es el del lenguaje ordinario, que lo confunde con la vocación «especial» de servicio (vida religiosa, sacerdocio), sino que se refiere a la vocación de todo cristiano/a. Todos y todas tenemos una vocación. Todos somos queridos por Dios de un modo irrepetible y peculiar, igualmente infinito, y nos cabe pensar que a cada uno Dios nos encomienda una misión: ésa es nuestra vocación. Ello no impide que hablemos también de las vocaciones «especiales» de servicio, o de la vocación «a un servicio especial», pero sin olvidar la igualdad fundamental en dignidad y en aprecio de Dios hacia todos los miembros del Pueblo de Dios.

La llamada de Dios casi nunca ocurre como venida del cielo sin mediaciones... Dios llama a cada uno a través de las circunstancias de la vida, a través de la religiosidad de sus padres, a través del ejemplo de los que nos rodean, incluso a través de personas que se han atrevido desvelarnos explícitamente las exigencias de nuestro ser cristiano, lo que Dios y los hermanos pueden esperar de nosotros. Por eso es importante destacar que la capacidad de percibir la llamada de Dios (cualquiera, todas ellas) se gesta sobre todo en la familia, en la educación cristiana en esa que es la «Iglesia doméstica».

Estamos en un momento cultural que hace más difícil que antes las vocaciones de servicio especial, pues los valores que más se cotizan socialmente son fundamentalmente económicos: el problema que se presenta a los jóvenes no es el de encontrar la llamada de Dios, lo que Dios les pide en la vida, cuanto el de ‘colocarse’, encontrar un buen trabajo con un buen salario. La pastoral juvenil, en una situación así, no puede dejar de ser simultáneamente vocacional, no en el sentido de que deba añadir un nuevo tema, sino en el sentido de que no puede perder de vista que si no hace conscientes a los jóvenes de que su principal respuesta a Dios es su propia vida (no los aspectos morales laterales) habrá fracasado en su objetivo fundamental.

En todo caso, es importante recordar que el servicio al que Dios nos llama es el servicio a la Causa de Jesús y al Reino, más allá incluso de la Iglesia. Las vocaciones «especiales» lo han de ser como servicios especiales al Reino. Y esto es probable que no esté tan afectado por los problemas de inadecuación cultural de los cauces ministeriales de la Iglesia.

EQUIPO DABAR
DIOS HABLA

ISAIAS 6, 1‑2a.3‑8

El año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sentado sobre un trono alto y excelso: la orla de su manto llenaba el templo. Y vi serafines en pie junto a él. Y se gritaban uno a otro, diciendo: «¡Santo, santo, santo, el Señor de los Ejércitos, la tierra está llena de su gloria!» Y temblaban los umbrales de las puertas al clamor de su voz, y el templo estaba lleno de humo. Yo dije: «¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, hombre de labios impuros, que habito en medio de un pueblo de labios impuros, he visto con mis ojos al Rey y Señor de los Ejércitos». Y voló hacia mí uno de los serafines, con un ascua en la mano, que había cogido del altar con unas tenazas; la aplicó a mi boca y me dijo: «Mira; esto ha tocado tus labios, ha desaparecido tu culpa, está perdonado tu pecado». Entonces, escuché la voz del Señor, que decía. «¿A quién mandaré? ¿Quién irá por mí?» Contesté: «Aquí estoy, mándame».

1 CORINTIOS 15, 1‑11

Hermanos, lo primero que yo os transmití, tal como lo había recibido, fue esto: que Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las Escrituras; que se le apareció a Cefas y más tarde a los Doce; después se apareció a más de quinientos hermanos juntos, la mayoría de los cuales viven todavía, otros han muerto; después se le apareció a Santiago, después a todos los apóstoles; por último, se me apareció también a mí. Pues bien; tanto ellos como yo esto es lo que predicamos; esto es lo que habéis creído.

LUCAS 5, 1‑11

En aquel tiempo, la gente se agolpaba alrededor de Jesús para oír la palabra de Dios, estando él a orillas del lago de Genesaret. Vio dos barcas que estaban junto a la orilla; los pescadores habían desembarcado y estaban lavando las redes. Subió a una de las barcas, la de Simón, y le pidió que la apartara un poco de tierra. Desde la barca, sentado, enseñaba a la gente. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: «Rema mar adentro, y echad las redes para pescar». Simón contestó: «Maestro, nos hemos pasado la noche bregando y no hemos cogido nada; pero, por tu palabra, echaré las redes». Y, puestos a la obra, hicieron una redada de peces tan grande que reventaba la red. Hicieron señas a los socios de la otra barca, para que vinieran a echarles una mano. Se acercaron ellos y llenaron las dos barcas, que casi se hundían. Al ver esto, Simón Pedro se arrojó a los pies de Jesús, diciendo: «Apártate de mí, Señor, que, soy un pecador». Y es que el asombro se había apoderado de él y de los que estaban con él, al ver la redada de peces que habían cogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: «No temas; desde ahora serás pescador de hombres». Ellos sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron.

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

• Contexto histórico. La muerte de Azarías (=Ozías) de Judá, rey leproso, acaece el año 739 a.C. Su reinado duró más de cuarenta años y fue una etapa segura y próspera. A su muerte asistimos a la decadencia y posterior ocaso tanto del reino del Norte como del Sur, a manos de la peligrosa Asiría. El año 745 a.C. sube al poder de Asiría Tiglat-Pileser que conquista Damasco (a. 732) y se proclama rey de Babel (a. 729); su sucesor, Salmanasar V, se apodera de Samaría (a. 722), y Senaquerib acabará con el reino del Sur al invadir Judá el año 701 a.C.

• Texto. - Isaías es un extraordinario poeta que narra, con términos precisos y cargados de sentido, la experiencia religiosa de su primer encuentro con la divinidad. Resulta muy dificol exponer en breves líneas el contenido profundo de este texto.

- Visión: vs. 1-4: corre el año 739 a. C., año de la muerte de Ozías. El profeta se halla, o es llevado mediante una visión, al templo terrestre donde se halla el altar del incienso (vs. 1.9; cfr. Ex 30, Iss; 1 Re 6,17). Isaías no describe la visión sino que se contenta con esta afirmación escueta: 'vi al Seilor'. Para que oyentes y lectores pudieran entender, de algún modo, aquella rica experiencia vivida, el poeta ha de recurrir a símbolos bíblicos, como 'humo', 'orla de manto'... El humo (=nube, cfr. Ex 13,21; 40,34; 1 Re 8,1 Os; Ez 10,4) que llena el templo (v.4) es símbolo que evoca la presencia de Dios que se sienta, como rey, sobre su trono (v. 1; cfr. 1 Re 22,19). Otra imagen bíblica es ver al Seilor envuelto en un manto (Sal 104, Iss), pero Isaías sólo afinna ver su orla o parte inferior; así, de forma velada, da a entender que la parte superior del mismo ocupa el templo celeste (cfr. uso de los adj. 'alto y excelso' al hablar del trono). Según Jn 12,41 la orla es la gloria divina. Así los dos términos 'orla y nube' evocan la epifanía o manifestación de la divinidad.

La corte de este rey está formada por serafines (srf. quemar para purificar), seres alados que cubren su rostro y vergüenzas en señal de respeto y reverencia. Como servidores están de pie, y con dos ala se ciemen evocando prontitud en hacer lo que el Sefíor ordene. En su cántico (v.3), tres veces se repite el término 'santo' (algo muy corriente en la lengua hebrea: Jr 7,4;22,29; Ez 21,32) para recalcar que Dios es santo y sólo santo (cfr. Is 1,4; 5,16.19.24; 10,17.20 12,6; 29,19 ... ). El poeta ansía que la gloria (=epifanía de la divinidad) invada toda la tierra. El gran coro que responde produce la sensación de un terremoto que se deja sentir en el templo.

- Reacción del profeta y purificación: vs. 5-8

Ante el Dios que es santo y sólo santo el profeta se siente hombre de labios impuros, como el pueblo; en esta condición nunca podrá participar en el coro de los serafines ni ejercer el oficio de mensajero. El miedo le envuelve ya que además sus ojos han visto al Señor y, en consecuencia, debe morir (Ex 33,20). En este preciso momento, un serafín coge un ascua del altar sagrado y purifica sus labios limpiando su culpa y su pecado; a partir de este momento Isaías es sujeto apto para la misión de la palabra. Libre de taras, el poeta se ofrece con prontitud a la misión (v.8).

• Reflexiones. - '¿A quién mandaré? ¿Quién irá por mí?' (v.8). Toda vocación profética está orientada al ministerio de la palabra ya que la gloria o manifestación divina debe llenar todos los rincones de la tierra. Tarea nada fácil ya que los mortales somos ciegos para captar esta presencia, más aún con nuestras obras obstaculizamos esta visión. Nuestros odios, injusticias, desmanes, afán de poder, riquezas... hacen de nuestro mundo un 'iceberg' agrietado que se desliza con enorme peligro. El profeta nos sale al encuentro e intenta remediar el mal, pero ¿con qué medios? Con su palabra que es la de Dios. ¡Vaya credencial!, afirmamos los mortales. Por eso la palabra profética siempre será arma de doble filo: salvación o liberación para el que la crea y piedra de precipicio para el que endurezca su corazón. Esta es la misión que recibe Isaías: '...que sus ojos no vean, que sus oídos no oigan, que su corazón no entienda...' (vs. 9-10).

- Ante la dificultad de la misión profética Isaías se muestra pronto a la llamada: '... aquí estoy, mándame'. Buen ejemplo para imitar, pero no para imponer a nadie. Otros, como Moisés y Jeremías, con sus objeciones y reticencias también llegaron a ser grandes profetas, portavoces y heraldos del mensaje divino. En la viña del Señor caben operarios muy diversos.

EQUIPO DABAR
SEGUNDA LECTURA

Todo el capítulo 15 de Primera Corintios está dedicado al fundamental tema de la Resurrección de Cristo. Pero desde la perspectiva soteriológica Pablo, la cual no aparece en la lectura de este domingo. La cual, por otra parte, - como la del domingo pasado – es independiente de las otras dos, pero absolutamente central en el fundamento del cristianismo, pues estamos ante el primer testimonio amplio de la resurrección de Cristo en el Nuevo Testamento, escrito a unos 25 años de los hechos y que transmite tradiciones anteriores, con las que podemos remontarnos hasta mediados de los años 40, o antes.

Pablo recuerda a los corintios el núcleo de su predicación: la muerte, sepultura y resurrección de Cristo, confirmada por una serie de experiencias de personas y grupos. La forma en que habla de las apariciones es la tradicional que más tarde aparece en los evangelios escritos.  Algunas de ellas coinciden con las que éstos relatan, pero alguna otra es privativa de Pablo, sobre todo la de los quinientos hermanos que tiene especial interés por decir que la mayoría de ellos viven cuando se escribe la carta.

Un punto muy importante es el del v. 8: en él encontramos el único testimonio directo personal de alguien que ha tenido experiencia directa del Resucitado. Los demás texto son sin duda aceptables, pero son relatos de apariciones a otras personas mientras que aquí Pablo afirma  que él ha
tenido experiencia directa del Señor vivo después de su muerte, lo que se confirma con la frase de 1 Cor 1,9: “¿Acaso no he visto yo al Señor?”. Él se considera testigo de la resurrección en igualdad de condiciones que los demás. 

Sin embargo no conviene insistir en la “visión” de tales testigos, sino de una experiencia más amplia que lleva al sujeto, sin haberlo pretendido directamente, al convencimiento de que el muerto en la cruz actualmente… está vivo por el poder de Dios. El término griego para habla de las apariciones es Fosse, literalmente “fue visto”, lo cual indica que los sujetos son más pasivos que activos, que reciben más que imaginan o crean. No son alucinaciones sino experiencias personales.

Todo el testimonio es más un recordatorio que una estricta demostración.

Lo esencial es que, como dice el propio Pablo de sí mismo, la experiencia no quede vana sino de fruto.

La fe, que no la evidencia, en la resurrección, mejor, en el Resucitado, está firmemente asentada en los primeros testigos y así ha sido transmitida desde los primerísimos tiempos.

                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1. Aclaraciones previas
V.5. Maestro. La interpelación con la que Simón Pedro se dirige a Jesús no es exactamente con la de Maestro, sino con otra que engloba más que la sola enseñanza y que podría traducirse como jefe. La interpelación empleada en el texto griego implica autoridad de todo tipo.
V.8. Señor. Esta segunda interpelación de Simón Pedro a Jesús recoge ya el reconocimiento de alguien cuyas órdenes deben ser obedecidas y cuya sola presencia cuestiona a quien está con él.

V.9. Asombro. Reacción con mezcla de sorpresa y de miedo reverencial.

2. Texto

De la sinagoga de Nazaret al lago de Genesaret para escuchar la palabra de Dios (vs.1-3). En este contexto se oye imperativa la palabra de Jesús a Simón Pedro: Rema mar adentro y echad las redes para pescar (v.4). A un pescador, perfecto conocedor de las horas buenas y malas para pescar, estas palabras de Jesús se le antojan extrañas, si no absurdas. Pero, en base a tu palabra, echaré las redes (v.5). Simón confiere a la palabra de Jesús un rango superior al de su lógica profesional. Hace de Jesús su jefe, su patrón; hace suya la palabra de Jesús, se fía de ella.

Los vs.6-7 reflejan certera y contenidamente el éxito resultante: las capturas fueron tantas que hubo que echar mano de una segunda barca.   

En medio de la sorpresa y el miedo reinantes en ambas embarcaciones, Simón Pedro reconoce de rodillas su condición pecadora: Apártate de mí, que soy un pecador, Señor. La interpelación de Simón no es ahora la de Jefe o Patrón, sino la misma empleada en la Escritura Santa para dirigirse a Dios: Señor. Esta reacción de Simón es en todo semejante a la de Isaías, de la que nos habla la primera lectura de hoy. La cercanía de Jesús le resultaba ahora  aplastante  a Simón, que  se veía a sí mismo en toda su finitud ética y ontológica (vs.8-10a). 

Pero justo en este momento resuena solemne la palabra tranquilizadora de Jesús: No tengas miedo. Desde ahora serás pescador de hombres (v.10b). 

Simón Pedro comenzaba a experimentar que el Señor, lejos de aplastarle, le capacitaba para nuevos retos, que él, ahora, estaba en condiciones de asumir. Ellos sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron (v.11).

3. Comprensión actualizante

En sintonía con su explícita finalidad catequética (recordemos el texto de hace dos domingos), Lucas  ha elaborado un relato sobre la Palabra de Dios o, lo que para él es lo mismo, sobre la Palabra de Jesús. Palabra desconcertante, absurda incluso, si la medimos desde la evidencia y la lógica de las circunstancias a nuestro alcance; pero Palabra de espléndidas e inéditas consecuencias, si la hacemos nuestra y nos fiamos de ella. Palabra que hará de nosotros personas diferentes y nos capacitará para retos nuevos.

ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net
NOTAS PARA LA HOMILIA

Este evangelio de Lucas 5, 1-11 es un conglomerado redaccional que describe profundas vivencias y proclama  un mensaje actual. La pluma del evangelista es como el pincel de un artista consumado.

Pedro expresa aquella experiencia profunda de Dios, cuando un pobre humano es agraciado con la presencia muy cercana de lo divino y se queda mudo ante tanta distancia, tanta belleza y tanto amor. Un simple mortal necesita decir su pequeñez y al mismo tiempo la atracción suave e irresistible  que experimenta ante lo divino. Es una paradoja expresada con palabras que expresan todo lo contrario de lo que dicen:”No me dejes ya nunca más!” (= “ Apártate de mi, Señor, que soy un pecador ” ).

Esta gracia que el Espíritu nos regala generosamente, es el fundamento de una profunda conversión a la verdad y al amor infinito de Dios. A Pedro Jesús le contestó : “No temas”, con lo cual le fortaleció ante sus dudas y le confirmó en su vocación de pescador de hombres. 

Pedro ahora ya sabía que Dios existe, que tiene un proyecto salvador para todos los hombres, el proyecto que Jesús, el enviado del Padre,  acababa de manifestarle y encomendarle: pescador de hombres. 

Este asombro o susto de Pedro   y sus compañeros ante la maravillosa pesca conseguida por haberse fiado de Jesús, es una actitud que experimentamos cuando conseguimos entender la realidad hasta su nivel más profundo. Allí vemos cómo la salvación de Dios nos sorprende de tal manera que nos aturde; no parece posible que exista el misterio de tanta gracia; no podemos dudar de su verdad porque la experimentamos en nuestra propia vida.

Una tal experiencia nos convierte en humildes testigos espontáneos de lo divino. Por eso este evangelio es también un mensaje de vocación; así comienzan los enviados de Jesús, así hemos de comenzar nosotros.

 En todas las comunidades cristianos necesitamos estos testigos; son los profetas y místicos que abastecen de agua y fecundidad los campos del reinado de Dios. Donde el Espíritu no encuentra la apertura que necesita para derramar sus raudales, el campo muere de sequía. En cambio donde encuentra la suficiente confianza en Jesús, como la tuvieron Pedro y sus amigos, las maravillas se suceden por tierra y por mar, de día y de noche. “ Nos hemos pasado la noche bregando y no hemos cogido nada; pero por tu palabra echaré les redes”.

Para un lector superficial este evangelio hace desear los milagros inmediatos, a medida de nuestros deseos. Nada más lejos de la verdad. Las huellas de Dios en nuestra vida y en la historia caminan muy lejos de nuestros planes; en cambio cuando logramos sintonizar de verdad con su misterio, descubrimos un plan muy superior al que nosotros habíamos deseado. Para entender esta gran verdad hace falta poner nosotros toda nuestra libertad y búsqueda a cualquier precio. La sabiduría no es fruto de la primera juventud y la libertad tampoco.

Ante la crisis de la transmisión de la fe que estamos pasando, esta profunda experiencia del misterio de Dios de la que nos habla el evangelio de hoy, es la base necesaria e imprescindible para que los mensajeros de hoy encontremos el lenguaje adecuado, alegre, convencido y contagioso para nuestra sociedad. No es el único requisito, pero sí el primero para crear nuevas palabras y obras que comuniquen la Buena Noticia de Jesús.

LORENZO TOUS

lorenzo@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

Ellos sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron.
(Lc 5, 11)
Preguntas y cuestiones

Vivimos nuestra fe cristiana, más como respuesta a una llamada de Dios, o más como una práctica religiosa y moral. 
Cuáles son las principales dificultades que tenemos hoy en las comunidades para el seguimiento de Jesús. 
PARA LA ORACION

Señor, en nuestro mundo al que Tu nos envías, hay grandes campos por sembrar y extensas sequías. Tu dijiste: “El que  tenga sed que venga a mí y beba”, pues nosotros buscamos calmar en Ti nuestras ansias y recibir de Ti la luz  que necesitamos para transmitir tu mensaje a nuestros hermanos.

Nuestras palabras son pobres y a veces frías que no contagian el fuego de tu Espíritu, porque nos falta experimentar de cerca tu gloriosa presencia.

Manifiéstate pues con toda tu gloria a nuestra pobre fe; derriba las murallas que impiden que tu entres en nuestro interior y ábrenos a la abundancia de tus dones.

------------------------

Ponemos, Señor, sobre tu altar nuestra gratitud por todos los dones que regalas a esta humanidad doliente. Estamos muy necesitados de tu bondad y por eso mismo confiamos en que aceptes nuestros deseos sinceros de ser tus testigos ante nuestros hermanos. Añade Tu a nuestra pobreza lo que le falta para cumplir la misión a la que nos envías.

------------------------------

Te alabamos, Padre, porque nos has enviado a Jesús.

En sus palabras y en su vida hemos conocido como eres Tú y cual es el camino para encontrarte.

Tu nos has creado  por amor y nos acompañas siempre para que avancemos hacia la felicidad de sentirnos hijos tuyos y testigos de la Buena Nueva de Jesús.

Él nos ha merecido tu Espíritu que nos anima y consuela en la gran tarea de construir  un mundo más humano, más justo y más feliz.

Te damos gracias por todo ello y te alabamos con todos los que ya se salvaron en este mundo y en la gloria del cielo.

----------------------------------

Señor, hemos escuchado tu Palabra y hemos recibido el Pan del cielo. Sentimos las exigencias de tu mensaje y la fuerza que nos das con estos alimentos. Sigue a nuestro lado para que después de escuchar tu Palabra, la pongamos en práctica.

LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

Sed bienvenidos, hermanos, a celebrar este día del Señor.

En las lecturas de hoy escucharemos cómo Pedro tiene una experiencia al lado de Jesús que marca su vida y fundamenta su vocación. Es un ejemplo para todos nosotros.

San Pablo nos transmitirá el testimonio sobre la muerte y la resurrección de Jesús que fundamenta nuestra fe, la que ahora nos disponemos a celebrar.

SALUDO

Sed bienvenidos, hermanos, a celebrar nuestra fe. Que la paz esté con vosotros.

ACTO PENITENCIAL

Para poder celebrar la muerte y la resurrección de Jesús con el alma limpia, pidamos perdón al Señor.

- Señor Jesús, acepta nuestras limitaciones y flaquezas pero también nuestras ganas de ser mejores. Señor, ten piedad.

- Señor, tu confiaste en Pedro y sus compañeros, a pesar de sus impotencias y debilidades. Cristo, ten piedad.

- Señor, Tu nos necesitas como testigos fieles y contagiosos de tu mensaje. Señor, ten piedad.
El amor de Dios se derrame en nuestros corazones, nos limpie y nos fortalezca. Amén.

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

El profeta Isaías tuvo una especial revelación de Dios que le dejó asombrado y aturdido. Sintió la necesidad de proclamar las maravillas de Dios y fue fortalecido para cumplir esta misión.

Es como un anticipo de lo que experimentarán Pedro y sus compañeros en el evangelio de hoy.

SALMO RESPONSORIAL (Sal 137)

Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor.

Te doy gracias, Señor, de todo corazón; delante de los ángeles tañeré para ti, me postraré hacia tu santuario.

Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor.

Daré gracias a tu nombre: por tu misericordia y tu lealtad, porque tu promesa supera a tu fama; cuando te invoqué, me escuchaste, acreciste el valor en mi alma.

Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor.

Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra, al escuchar el oráculo de tu boca; canten los caminos del Señor, porque la gloria del Señor es grande.

Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor.

Tu derecha me salva. El Señor completará sus favores conmigo: Señor, tu misericordia es eterna, no abandones la obra de tus manos.

Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor.
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

Las palabras de san Pablo que escucharemos es uno de los más antiguos testimonios de la muerte y resurrección de Jesús. 

Pablo lo recibió de los apóstoles y lo transmite a la comunidad de Corinto fundada por él. 

Sobre esta fe se establece la iglesia apostólica, la de todos los tiempos y nuestra comunidad de hoy.

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

El pasaje que Lucas nos presenta recoge varias tradiciones que él adapta a sus fines. Lucas nos presenta la vocación de Pedro y sus compañeros. El texto que escucharemos es una revelación y una promesa de Jesús.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Invoquemos confiadamente la misericordia de Dios para que remedie nuestros males y los de toda la humanidad. Respondamos: Ayúdanos, Señor

- Señor, renueva hoy entre nosotros los prodigios de tu gracia que manifestaste a los primeros apóstoles. Oremos. 
- Señor, nuestra confianza es débil y las exigencias de tu mensaje son grandes. Oremos. 
- Señor, el campo es inmenso, la cosecha, abundante y los segadores, pocos. Oremos. 
- Señor, los dolores del mundo parece que no tienen remedio y tu nos envías a curarlos. Oremos.  
- Señor, nuestros deseos son sinceros pero necesitamos sentirnos animados por Ti. Oremos.  
- Señor, a nuestro lado muchos hombres y mujeres sufren hambre, paro laboral, enfermedades, muertes evitables, guerras crudelísimas y toda clase de injusticias. Oremos.
- Señor, queremos conocerte y admirar tu gloria. Oremos.

- Señor aumenta nuestra fe en la vida eterna, la que ya gozan nuestros difuntos. Oremos.

Oración. Escucha, Señor, estas súplicas y las que quedan en nuestro corazón y al vernos tan pobres y desvalidos, derrama sobre nosotros tu misericordia para que podamos realizar  tu voluntad. Por Jesucristo, nuestro Señor.

CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada: Pescador (de E. Vicente Mateu, 1CLN-405); Cerca está (del disco “Cantos para una comunidad evangelizadora”, CB-41); Tú, Señor, me llamas (1CLN-412).

Salmo: Te doy gracias, Señor, de todo corazón (1CLN-532).

Aleluya: Aleluya, aleluya gloria al Señor (de Sagüés, en el disco “16 Cantos para la Misa”).

Ofertorio: Puede escucharse el órgano u otro instrumento que favorezca el rito de la presentación de ofrendas.

Santo: (1CLN-I 5)

Comunión: Tú has venido a la orilla; Ven y sígueme (1CLN-412); Oh, Señor, delante de ti (del disco “16 Cantos para la Misa).

Final: Por ti, mi Dios (1CLN-404); Id y proclamad (del disco “Cantos para una comunidad evangelizadora).
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